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Resumen: 
 

A partir de una búsqueda bibliográfica no sistemática alrededor del término liderazgo electrónico, se identificaron los 
principales aspectos que rodearon su conceptualización y la evolución de su estudio. Se pretende, por una parte, 
resaltar elementos comunes y convergentes alrededor del concepto, y por otra, identificar la evolución que han tenido 
los métodos como se ha estudiado.  

Es una intensión del documento promover el estudio del liderazgo electrónico desde nuevas perspectivas que 
consideren la complejidad del fenómeno y del entorno donde se desarrolla, específicamente, el modelamiento y 
simulación como método será de particular interés, por lo que se resalta su creciente uso y utilidad en el campo de las 
ciencias sociales, incluyendo su aplicación alrededor de procesos organizacionales complejos como el liderazgo. 
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Abstract: 
 
 

Based on a non-systematic search in literature of the term e-leadership, the document identifies the main aspects 
around its conceptualization and the evolution of the methods used. The document has two main objectives, firstly, it 
aims at contributing to the identification of common and convergent elements from different studies and researches 
about the concept, and secondly, it points to identify the evolution of methods used to study the phenomenon. 

It is an intention of the document to promote the study of e-leadership from new perspectives which consider the 
complexity of the phenomenon and the environment. Specifically, modeling and simulation as a method has a particular 
interest, its growing use in social science and advantages in representing in a simple way, complex processes where 
social interaction and complexity take place, just like it occurs in the leadership process. 

 

Keywords: Bibliometric analysis, environmental accounting, database, scientific production, statistic. 
 

 

 

LIDERANÇA ELETRÔNICA, POSSÍVEIS NOVAS PERSPECTIVAS DE ESTUDO 

 
 

Resumo: 
 
 

 

A partir de uma pesquisa bibliográfica não sistemática em torno do termo liderança eletrônica, foram identificados os 
principais aspectos que envolvem sua conceituação e a evolução de seu estudo. Pretende-se, por um lado, destacar 
elementos comuns convergentes em torno do conceito e, por outro, identificar a evolução que os métodos tiveram 
como estudados. 

É intenção do documento de promover o estudo da liderança eletrônica a partir de novas perspectivas que considerem 
a complexidade do fenômeno e o ambiente em que ele desenvolve, especificamente, modelagem e simulação como 
método, será de particular interesse, razão pela qual seu uso crescente e utilidade no campo das ciências sociais, 
incluindo sua aplicação em processos organizacionais complexos, como liderança. 
 
Palavras-chave: liderança, liderança eletrônica, tecnologias avançadas de informação, processos complexos 
organizacionais. 
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1. INTRODUCCIÓN:  

 
 

En un entorno cada vez más complejo, globalizado y 
más exigente en términos de sostenibilidad y 
perdurabilidad para las empresas e influenciado por 
una economía habilitada y guiada por las tecnologías 
de la información y comunicaciones (TIC), donde se 
crean nuevos entornos y espacios de interacción, 
requiere y exige que las organizaciones diseñen y 
desarrollen nuevas formas de hacer negocios y crear 
valor para los diferentes grupos de interés. 
Particularmente, el liderazgo como campo con 
creciente importancia en los estudios organizacionales 
y la administración, se ha convertido en un tema de 
especial interés, sobre todo en la última década, tanto 
para la investigación académica en búsqueda de 
modelos explicativos,  teorías y consensos que brinden 
mayor desarrollo conceptual y empírico, como para los 
empresarios, que buscan su aplicación para 
implementar en las organizaciones modelos que les 
permitan responder a las nuevas exigencias y 
complejidades del mercado.  

Adicionalmente, la constante evolución y el rápido 
desarrollo de las tecnologías avanzadas de 
información (TAI) dentro de las organizaciones, han 
fortalecido las interacciones cotidianas entre 
colaboradores que se encuentran dispersos 
geográficamente (Zaccaro & Bader, 2003) y habilitado 
una configuración de trabajo virtual que los reúne sin 
barreras de tiempo y espacio (Mehtab et al., 2017), 
donde la comunicación se despersonaliza y se centra 
más en las tareas dentro del entorno mediado por la 
tecnología (Pearce, Yoo y Alavi, 2004), lo que ha dado 
paso a un nuevo contexto para el liderazgo. Un tipo de 
liderazgo que es influenciado y que influencia el uso y 
apropiación de dichas tecnologías para ayudar a los 
líderes a identificar, planificar, decidir, diseminar y 
controlar la información en entornos colaborativos 
abiertos (Avolio et al., 2000). Se fomentan espacios en 
las organizaciones donde se promueve la 
comunicación asincrónica, sincrónica, uno a uno o uno 
a muchos, para lograr, como resultado de la influencia 
mutua, una adaptación exitosa y apropiada de la 
tecnología (Avolio et al., 2000). 

De esta forma, el nivel de complejidad del liderazgo y 
de liderar en dichos entornos virtuales de trabajo exige, 
tanto implementar nuevas formas de investigación en 

torno al liderazgo (Esguerra y Contreras, 2016), como 
desarrollar habilidades distintas a las tradicionales por 
parte de los líderes (Crawford-Mathis, 2009). Sólo 
aquellos líderes que desarrollen capacidades que les 
permitan desempeñarse  adecuadamente en estos 
entornos, lograrán la efectividad de sus equipos y 
materializar sus esfuerzos  en términos de ahorro en 
tiempo y dinero, así como mejor competitividad, 
crecimiento y perdurabilidad para sus organizaciones 
(Esguerra & Contreras, 2016). 

Para el desarrollo del documento, inicialmente, se 
abordan los estudios que dieron surgimiento al 
concepto de liderazgo electrónico, el contexto y 
elementos determinantes sobre los cuales se 
desarrolló y lo influyeron, particularmente la evolución 
de las tecnologías avanzadas de información; luego, 
se describe la evolución del concepto, algunas 
conclusiones convergentes desde diferentes formas y 
tiempos de su estudio, su impacto e importancia, así 
como la aplicación que se le ha dado en el contexto 
organizacional, Blanco (2016). Se resaltan 
específicamente enfoques que han incorporado la 
complejidad para estudiar el fenómeno y se han 
centrado más en el liderazgo como un proceso y como 
un sistema complejo compuesto por diversos 
elementos, incluidos el entorno, con el que interactúa 
y donde interrelacionan entre sí. Finalmente, se 
presentan las conclusiones y los posibles cursos de 
investigación futura. 

 
 

2. METODOLOGÍA:  
 
 

El tipo de estudio que se aplicó es corte revisión 
documental, en este se recopilaron diversos 
documentos con información relacionada y pertinente 
con relación al liderazgo electrónico para conocer la 
naturaleza del problema, particularmente en términos 
de su conceptualización y los enfoques de estudio. El 
estudio se aborda desde posturas de revisión 
documental similares como las de Arrázola, Valdiris y 
Bedoya, 2017 y tiene en cuenta aportes metodológicos 
planteados por Gómez-Luna y otros, 2014 y Lombana 
y otros, 2018. 
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3. RESULTADOS:  

 

Contexto para el liderazgo electrónico y las 
tecnologías avanzadas de la información  

El estudio del liderazgo es uno de los temas con mayor 
atención, tanto por parte de la academia como de las 
empresas, los primeros en búsqueda de consensos 
alrededor del concepto y mayor desarrollo empírico, 
los segundos en búsqueda de comprenderlo para 
aplicar los modelos en sus organizaciones con el fin de 
impactar positivamente el crecimiento y la 
perdurabilidad (Esguerra & Contreras, 2016). Sin 
embargo, el liderazgo, un concepto que aún resulta 
ambiguo, requiere más allá de ser conceptualizado por 
consenso, del diseño de investigaciones sólidas, esto 
incluye métodos mixtos, donde se tenga en cuenta la 
complejidad del fenómeno y del entorno (Arnold & 
Sangrà, 2018), demanda una manera diferente de 
estudiarlo, que se aleje de métodos convencionales, 
menos centrados en el líder y más en los procesos de 
liderazgo que emergen en el sistema como producto 
de la interacción entre agentes (Contreras et al., 2012). 
Además, de estudios que consideren aquellos 
aspectos actuales de globalización, diversidad cultural, 
incertidumbre, procesos de cambio social, innovación 
y emprendimiento (Esguerra & Contreras, 2016). 

Particularmente, los estudios del liderazgo electrónico 
son relativamente recientes y aparecen con las 
investigaciones a finales del siglo XX sobre los 
cambios en las demandas de los clientes, hecho que 
ocasionó una reestructuración en la forma de trabajo, 
con equipos configurados a distancia, muchas veces 
en diferentes países, con culturas diversas e incluso de 
distintas organizaciones (Kahai et al., 1997). Dichos 
cambios, exigieron a las empresas y a los miembros 
de los equipos comunicarse a través de tecnologías 
avanzadas de información TAI y dieron surgimiento a 
líderes con capacidades de tele-liderazgo sobre otros 
miembros del equipo (Shamir & Ben-Ari, 1999). En 
paralelo, la transformación y efectos de las tecnologías 
avanzadas en las organizaciones habilitaron no sólo 
nuevas formas de trabajo, sino además, formas 
diversas de generar valor, tanto en el mundo físico 
como en el virtual (Rayport & Sviokla, 1995). Por otra 
parte, el uso de nuevas tecnologías influenció y 
modificó a las instituciones, incluidos los sistemas de 

liderazgo que las conforman (Orlikowski et al., 1995). 
De la misma manera, las instituciones y sus decisores 
afectaron e influyeron en el uso y la adaptación de 
estas tecnologías (Avolio et al., 2000). Es así como, la 
inclusión de la tecnología en las organizaciones y la 
incertidumbre en la que estas operan, han dado lugar 
a los conceptos de líderes electrónicos y liderazgo 
electrónico (Gilstrap & Hendershot, 2015). 

De esta forma, como complemento a investigaciones 
pasadas sobre liderazgo, donde las problemáticas no 
se relacionaban, ni centraban en ambientes mediados 
por las TAI y con el fin de estudiar particularmente 
cómo estas podrían influir y ser influenciadas, a su vez, 
por el liderazgo, un estudio más profundo fue 
conducido por Avolio, Kahai, & Dodge, 2000, que por 
una parte, se basó en el enfoque de sistemas socio-
técnicos de Trist (1950, 1993), que relaciona el nivel de 
alineamiento entre el entorno, los sistemas sociales y 
técnicos con la eficacia organizativa, y por otra, planteó 
utilizar un marco ajustado basado en la Teoría de la 
Estructuración Adaptativa como base descriptiva de la 
coevolución e influencia recíproca del liderazgo y la 
tecnología en las organizaciones, todo con el fin de 
proporcionar recomendaciones en el desarrollo de 
investigaciones sobre liderazgo electrónico (Avolio 
et al., 2000).  

Según la Teoría de la Estructuración Adaptativa, la 
acción humana es guiada por estructuras que se 
definen como reglas y recursos que sirven de plantillas 
para planificar y realizar tareas (DeSanctis & Poole, 
1994), incluso dan forma a las interacciones en las 
organizaciones (Yates et al., 1999) y ayudan a explicar 
el proceso a través del cual las personas incorporan 
las TAI en su trabajo. Dicha teoría comparte sus raíces 
con los estudios de Orlikowski, et al. (1995) quienes 
describieron la relación recursiva entre las TAI y el 
contexto en el que se utilizan, donde las instituciones, 
incluidos sus sistemas de liderazgo, se ven afectadas 
por la introducción y el uso de nuevas tecnologías, y a 
su vez estas instituciones pueden afectar el uso y la 
adaptación de la tecnología (Orlikowski et al., 1995). 

Las TAI se definen como herramientas, técnicas y 
conocimientos que permiten la participación 
multipartita en actividades organizacionales e 
interorganizacionales a través de la recolección, 
procesamiento, gestión, recuperación, transmisión y 
visualización de datos  e información   (DeSanctis & 
Poole, 1994) e incluye, entre otros, sistemas de correo, 



EL LIDERAZGO ELECTRÓNICO Y SUS NUEVAS PERSPECTIVAS DE ESTUDIO 
Sergio Andrés Contreras Bastos 

41 

chats, videoconferencia, sistemas y aplicaciones 
colaborativas, sistemas de gestión del conocimiento, 
de clientes y de producción. Estas TAI, tal como lo 
evidenciaron estudios posteriores, transforman el 
entorno y crean un nuevo contexto para el liderazgo 
(Avolio et al., 2000), construyen nuevas estructuras 
dentro de las organizaciones que se vuelven dinámicas 
y se transforman por la acción del liderazgo sobre la 
tecnología (Esguerra & Contreras, 2016). De esta 
forma, se ratifican estudios previos donde se describió 
a la tecnología tanto como una causa como una 
consecuencia de las estructuras en las organizaciones 
(Weick, 1990), lo que incluye el sistema de liderazgo, 
el cual puede tanto evolucionar o destruirse por la 
inserción de nuevas tecnologías y a su vez influir en su 
uso y apropiación, para que tenga impacto o no dentro 
de una organización (Avolio et al., 2000).  

Si bien, la Teoría de Estructuración Adaptativa es la 
base de las descripciones alrededor de cómo los 
sistemas de liderazgo y las TAI necesitan 
coevolucionar en el tiempo, para de esta forma, 
contribuir con el rendimiento de las organizaciones, e 
incluso ayuda a resolver preguntas alrededor de cómo 
los líderes deben preparar los sistemas sociales para 
permitir dicha coevolución y hacerla exitosa para 
beneficio de la organización. Durante años posteriores 
a los estudios iniciales mencionados, se han planteado 
nuevos enfoques que han identificado aspectos 
relevantes complementarios alrededor de las 
problemáticas concernientes al liderazgo 
electrónico, con más énfasis en el contexto (Esguerra, 
2016), pero en línea con la creencia original de 
mantener la importancia en la calidad de las relaciones 
como pieza clave de la coevolución liderazgo y las TAI 
(Avolio et al., 2000), centrados en la interacción entre 
las tecnologías de la información y el liderazgo, con 
marcos más amplios que consideran la realidad de las 
organizaciones e incorporan variables como, tiempo, 
espacio, cultura, generación, distribución de la 
información, que cambian según avanza la tecnología  
y están directamente involucradas con el liderazgo 
electrónico (Avolio et al., 2014). 

Por lo tanto, en el estudio y entendimiento del liderazgo 
electrónico, las TAI se convierten en un elemento 
crítico; su adopción, adaptación y desarrollo, así como 
las estrategias que las incorporen para gestionar los 
integrantes de los equipos de trabajo son 
fundamentales para su compresión. Adicionalmente, el 
entorno cobra importancia, de hecho, hace parte de la 

relación constante e intercambio entre las TAI, los 
líderes y su liderazgo y constituye el contexto y espacio 
donde influyen recíprocamente para evolucionar y 
adaptarse. Por último, aceptar la complejidad del 
fenómeno del liderazgo y del entorno donde se 
desarrolla, será indispensable para estudiarlo y 
comprenderlo como un proceso emergente, producto 
de las interacciones de diferentes actores, sus 
interrelaciones y sujeto a la incertidumbre del entorno 
(Contreras et al., 2012; Esguerra & Contreras, 2016). 

 

El liderazgo electrónico  

El liderazgo electrónico se definió como, el proceso de 
influencia social mediado por TAI para producir un 
cambio de actitudes, sentimientos, pensamiento, 
comportamiento y/o desempeño con individuos, 
grupos y/u organizaciones (Avolio et al., 2000), 
posteriormente, se agregó que se trata además de un 
proceso de influencia social, inmerso en contextos 
proximales y distales, mediados por las tecnologías de 
información (Avolio, 2007; Bass & Bass, 2008). Más 
adelante, Lee lo definió como el liderazgo que se 
ejerce en un entorno distinto al tradicional, liderazgo 
electrónico es liderar en el contexto virtual de los 
negocios (Lee, 2010). 

Sin embargo, más allá del consenso sobre la definición 
de liderazgo electrónico, se resaltan descripciones y 
aspectos comunes que han guiado su caracterización 
y entendimiento. En los diferentes estudios 
relacionados, se observan y concluyen elementos 
convergentes como: el liderazgo electrónico puede 
ocurrir en cualquier nivel jerárquico en una 
organización, involucra interacciones uno a uno y uno 
a muchos y se presenta dentro y entre grupos o 
unidades y organizaciones. Por otra parte, con 
respecto a cómo este nuevo tipo de liderazgo 
evoluciona, están ligados el componente tecnológico 
que lo rodea y el entorno donde convergen, estos 
elementos hacen parte y contribuyen a su desarrolló y 
evolución. Por último, cada vez más se da cuenta de la 
importancia de las interacciones entre los líderes y los 
componentes tecnológicos donde se desarrolla el 
liderazgo para contribuir a su desarrollo y evolución. 

Se presentan conclusiones determinantes para guiar 
su profundización y entendimiento, entre las cuales se 
destaca el papel de la tecnología y cómo esta permite 
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construir nuevas estructuras organizacionales, donde 
el rol líder hace parte y ejerce su liderazgo sobre las 
tecnologías para transformar y continuar co-
evolucionando sobre nuevas estructuras, es una 
relación de continua y constante retroalimentación y 
cambio (Avolio et al., 2000; Esguerra & Contreras, 
2016; Kahai et al., 2003; Shamir, 1999). 
Adicionalmente, lo indispensable de mantener el 
contexto y la interacción entre tecnología y liderazgo 
como elementos centrales para explicar la evolución 
reciproca (Avolio et al., 2014), con el interés creciente 
de incorporar variables dinámicas de entorno que 
influyen sobre la transformación de la información y por 
ende directamente sobre las interacciones (Avolio 
et al., 2014) y en línea con, cada vez más aceptar y 
promover la idea de la complejidad del fenómeno y su 
estudio desde dicha perspectiva (Contreras et al., 
2012; Esguerra & Contreras, 2016). Complejidad 
determinada, en parte, por las condiciones de 
dispersión temporal, física y cultural que existen entre 
los miembros de los equipos de trabajo (Kayworth & 
Leidner, 2002; Malhotra et al., 2007), así como por las 
características identificadas de emergencia, caos, 
autoorganización y adaptación que influyen en la 
capacidad para desarrollar el proceso complejo de 
liderazgo (Blandin, 2008). 

Por último, se confirman los desafíos para los líderes 
de hoy, quienes deberán desarrollar habilidades que 
les permitan integrar de manera óptima los sistemas 
humanos y los tecnológicos en las organizaciones para 
aprovecharlos al máximo dentro de entornos 
tradicionales y virtuales (Avolio et al., 2000), donde el 
éxito o el fracaso de su liderazgo dependerá de su 
capacidad para crear estructuras sociales que 
fomenten la implementación de TAI (Avolio et al., 
2000). De igual forma, estos líderes deberán reconocer 
la complejidad del entorno, tanto interno como externo, 
y deberán propender a promover su liderazgo desde la 
perspectiva de proceso y sistema dinámico y optar por 
catalizar las emergencias dentro de dicho sistema para 
hacerlo aún más adaptable y perdurable (Contreras 
et al., 2012; Marion & Uhl-Bien, 2001). 

 

El liderazgo electrónico, su impacto e importancia  

A pesar de que el estudio de liderazgo electrónico es 
un concepto relativamente nuevo (Esguerra, 2016), 
con poca investigación (Avolio et al., 2000) y que no se 

ha explorado a fondo (Sathithada & Niramitchainont, 
2019), es uno de los temas que más interés académico 
ha tenido en la última década (Esguerra, 2016). 
Además, del interés suscitado en el mundo 
empresarial en búsqueda de mejorar su efectividad 
(Avolio et al., 2000) y conseguir los objetivos de 
negocio (Esguerra & Contreras, 2016), es importante 
resaltar y analizar los avances con respecto a sus 
estudios aplicados y ver sus implicaciones e impactos 
en diferentes contextos y entornos.  

Por ejemplo, en contextos y espacios educativos, 
algunos hallazgos resaltan la importancia de la 
existencia de un líder electrónico, que se encargue de 
dinamizar e impulsar el uso de las TIC en dichos 
entornos para que puedan ser incorporadas en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje de forma eficaz 
(López Belmonte et al., 2019) y que se encargue de 
fomentar el entusiasmo hacia los dispositivos 
tecnológicos y los espacios digitales de aprendizaje 
(Sosa Díaz & Valverde Berrocoso, 2015). Por otra 
parte, perspectivas y panoramas futuros para 
ambientes de educación, donde los próximos líderes 
electrónicos se formen, requieren de un rediseño de 
los espacios para ayudar a facilitar el entorno de 
aprendizaje, que permitirá incorporar nuevas 
habilidades para usar la tecnología en procesos de 
búsqueda de información, toma de decisiones, 
evaluación y resolución de problemas (Sathithada & 
Niramitchainont, 2019), elementos claves en el 
proceso de coevolución del liderazgo electrónico y las 
TAI. Adicionalmente, conclusiones alrededor de cómo 
un liderazgo efectivo que influye en el uso y 
apropiación de las TICs, puede facilitar el desarrollo de 
estrategias y la mejora de los procesos educativos 
(Vázquez Cano, 2013). 

Por último, no sólo en el contexto educativo se ven las 
ventajas del estudio e implementación de estrategias 
basada en TIC complementadas por el liderazgo 
electrónico, en el contexto empresarial, el liderazgo 
electrónico se ve como una habilidad importante y 
distintiva en la gestión organizacional que puede 
conducir a un funcionamiento organizacional más 
efectivo, que puede promover equipos responsables, 
incluso, si se ejerce de forma correcta, puede llegar a 
desarrollar virtualmente la confianza (Roman et al., 
2019). Particular y especialmente para empresas 
pequeñas y medianas (PYMES), las cuales 
desempeñan un papel protagónico en muchos países, 
esto incluye a Colombia, de nuevo se evidencia una 



EL LIDERAZGO ELECTRÓNICO Y SUS NUEVAS PERSPECTIVAS DE ESTUDIO 
Sergio Andrés Contreras Bastos 

43 

escasez de investigación empírica alrededor del 
liderazgo electrónico. Sin embargo, se ha logrado 
evidenciar en algunos estudios como los de Belitski y 
Liversage, cómo al combinar la tecnología, los 
negocios y las habilidades de gestión, los líderes 
electrónicos de las PYME podrían mejorar sus ventas, 
sus procesos de selección de personal, el desarrollo 
de nuevos productos y optimizar sus procesos de 
intercambio de información (Belitski & Liversage, 
2019). 

 

4. CONCLUSIONES:  

 

El liderazgo tradicional resulta inadecuado y además 
insuficiente para responder a las exigencias y 
demandas cambiantes y complejas de los mercados, 
donde los líderes requieren tomar decisiones de 
manera rápida y responder de forma adecuada a un 
entorno altamente demandante y difícilmente 
predecible (Esguerra & Contreras, 2016), por esta 
razón, el liderazgo electrónico es un elemento clave 
para lograr una adaptación acorde por parte de los 
líderes, quienes deben preparar las organizaciones 
para evolucionar conjuntamente con las TAI (Avolio 
et al., 2000) y transformar el sistema de liderazgo al 
interior, con el fin de lograr los resultados y objetivos 
esperados por la organización. Los sistemas de 
liderazgo y la apropiación de TAI deben evolucionar de 
manera conjunta y de manera permanente en el 
tiempo, complementándose para optimizar el 
desarrollo y el rendimiento de los equipos. 

Adicionalmente, se observan nuevos campos de 
estudio alrededor del liderazgo electrónico, aquellos 
donde se profundice no sólo en el por qué las personas 
se unen en espacios virtuales o aquellos centrados en 
el líder, sino que profundicen en el comportamiento del 
sistema o la redes donde se ejerce y emerge este tipo 
de liderazgo y en el cómo se establecen y fortalecen 
las interrelaciones de los diferentes elementos, 
incluidos aquellos propios del entorno donde ocurre. 
Esto abre la posibilidad de utilizar métodos de análisis 
más allá de los tradicionales, aquellos guiados no sólo 
por la intuición (Bonabeau, 2003), sino que permitan 
incorporar la complejidad intrínseca del fenómeno y del 
entorno mismo donde se desarrolla. De esta forma, se 
requiere de mayor profundización, esto incluye, el 
diseño de nuevas formas de investigación, por 

ejemplo, desde las ciencias de la complejidad, que es 
posible respondan de manera más apropiada a 
problemáticas complejas (Maldonado & Gómez Cruz, 
2011). Particularmente la técnica de modelamiento y 
simulación computacional, gracias a su evolución y 
transición hacia una visión como un método 
suficientemente robusto y autónomo para la 
investigación científica, principalmente por sus 
capacidades de representación y de manipulación 
(Anzola Pinzón, 2014) y válido para el desarrollo de las 
ciencias sociales desde una perspectiva compleja, 
dinámica y emergente (Cioffi-Revilla, 2014).  

Sin embargo, aún no se encuentran modelos 
definitivos de liderazgo planteados desde las ciencias 
de la complejidad (Contreras et al., 2012), pero cada 
vez más se avanza en contar con una literatura robusta 
sustentada en investigaciones rigurosas que permita 
su validación y aceptación. Así lo demuestran estudios 
que han usado el modelamiento y la simulación para 
conducir investigaciones en el ámbito organizacional, 
enfocados en el comportamiento de equipos que 
trabajan de forma remota a través de complejos 
sistemas tecnológicos (Gómez-Cruz et al., 2017). 
Algunos de los hallazgos, indican que la gestión de 
equipos virtuales requiere nuevas estructuras de 
liderazgo compartido y que no hay suficiente 
conocimiento sobre la interacción espacio-tiempo que 
conduce al surgimiento de tales estructuras y se 
plantea un modelo integral sobre liderazgo, redes e 
innovación para especificar los mecanismos 
generativos a través de los cuales surgen formas 
descentralizadas de liderazgo (Sullivan et al., 2015).  

De esta forma, al aceptar la complejidad del liderazgo, 
se cambia la manera de estudiarlo (Esguerra y 
Contreras, 2016), y estas nuevas formas también 
pueden aprovechar las ventajas que ofrecen las 
nuevas tecnologías, incluso aportar en el desarrollo de 
herramientas inteligentes, deseables y demandadas, 
que apoyen a la toma de decisiones en los procesos 
organizacionales (Alpaydin, 2014; Jordan & Mitchell, 
2015; North & Macal, 2007) incluidos aquellos 
relacionados con el liderazgo, de tal forma que los 
retos identificados, tanto para los líderes como para los 
estudios alrededor del liderazgo electrónico, se 
adapten, evolucionen  y respondan a exigencias cada 
vez más inciertas y complejas del mercado. 

Abordar el liderazgo desde una perspectiva de sistema 
complejo que requiere adaptarse constantemente para 
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evolucionar, incluso en entornos donde la 
incertidumbre prevalece, requiere y según los avances 
obtenidos hasta el momento, del uso de métodos 
científicos multidisciplinarios y alternativos, como lo es 
el modelamiento y la simulación computacional, 
método destacado como apropiado para entender 
sistemas complejos (Borshchev & Filippov, 2004), que 
permite incorporar elementos indispensables en el 
entendimiento y descripción de este tipo de 
fenómenos. 

Particularmente, se recomienda la simulación basada 
en agentes SBA, que puede llegar a ser una técnica 
acorde y pertinente para la profundización en este 
campo, no sólo por su creciente uso en la investigación 
científica  (Winsberg, 2009),  sino por lo resultados 
prometedores e incrementales que ha dado en el 
estudio de fenómenos propios de las ciencias sociales, 
al permitirle a los investigadores recrear interacciones 
entre individuos en una organización para evaluar el 
resultado agregado de su comportamiento  (Fioretti, 
2012). Además, es un método que permite crear, 
analizar y experimentar con modelos compuestos de 
agentes que interactúan dentro de un entorno (Gilbert, 
2008; Gilbert & Troitzsch, 2005) y simular 
explícitamente las interacciones entre agentes y entre 
agentes y el medio ambiente (Macal, 2016), lo que lo 
hace pertinente y ventajoso para estudiar el liderazgo 
electrónico, donde contemplar el entorno y los 
espacios de interacción son primordiales para su 
entendimiento y comprensión. 

La SBA podría ayudar a modelar el liderazgo 
electrónico como un red de elementos 
interconectados, con interacciones hombre-máquina 
típicas de los sistemas socio-técnicos (Gómez-Cruz 
et al., 2017) con el fin de apoyar en su entendimiento. 
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